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Introducción 
El presente trabajo se inserta dentro del proyecto de 
investigación Morfología Tipológica y Estilística del 
Hábitat Social en sus Dimensiones Urbanas y Arqui-
tectónicas que pretende abordar los aspectos 
tipológicos y estilísticos desde diferentes enfoques. 
Se examinará la tipología de los sistemas de de-
fensa del siglo XVI en el Mediterráneo, con el propó-
sito de establecer en forma sistemática cuáles son los 
elementos de carácter formal y funcional que nos per-
miten identificarlos como tales. Nos centraremos en 
el periodo correspondiente al siglo XVI y la zona de la 
frontera fortificada entre el occidente, el gran Reino 
Español, y el oriente, el gran Imperio Otomano. Las 
construcciones y los sistemas desarrollados en esta 
área tendrán gran impacto en las soluciones america-
nas y en especial en el área del Caribe y el Golfo de 
México. 
Las principales ciudades y poblados de Europa es-
taban bien resguardados por sus modernas murallas 
consistentes en elaborados sistemas de defensa. Sin 
embargo las poblaciones pequeñas o los sitios aisla-
dos eran altamente vulnerables, sobre todo aquellos 
a lo largo de las costas donde aprovechando la oscu-
ridad de la noche o un lugar solitario se podía desem-
barcar fácilmente. Era necesario construir un sistema 
defensivo que permitiera la protección de largos tre-
chos de costa y en el caso de islas como Sicilia, Malta, 
Cerdeña, Córcega, etcétera, la posibilidad de tener 
un sistema total de carácter continuo. La solución en-
cont rada se b asó en un sistema de fortificaciones don-
de el elemento fundamental eran las torres costeras 
d e defensa y vigía vinculadas entre sí y con los ele-
mentos de mayor Jerarquía como fortalezas, castillos 
y ciudades. Este tipo de solución se generalizó a lo 
largo de las costas mediterráneas y en particular en su 
pa rte occidental. 
La pelea por el dominio del mundo del siglo XVI, 
de las rutas comerciales entre oriente y occidente, 
entre el norte y el sur, ubicaban a Sicilia y a Malta en 
una situación de gran importancia estratégica. El con-
tro l de los dos pasos marítimos, el estrecho de Messina 
y el Canal de Sicilia, eran de vital importancia . 
En este ensayo nos centraremos en el caso de Sicilia, 
la isla más grande del Mediterráneo y ejemplo signifi-
cativo por su situación geopolítica . Los otros ejem-
plos mencionados son analogías a la solución siciliana 
y pretenden mostrar en forma más amplia el proble-
ma. 
Se ha utilizado para tal efecto el material de cam-
po y las investigaciones realizadas en Sicilia durante 
los años 1977- 1979 Y que dieron por resultado una 
tes is doctora!. 1 Durante este periodo se trabajó en 
1. Rodr iguez, Manuel. Szesnastowieczny System Obronny 
Sycy/ii, tesis doctoral. IHAST, Universidad Politécnica de 
Wroclaw, 1986. 
2. Rosar io, Gregorio. Op ere Scelte, d iscorsi intorno alla 
Sici /ia, Palermo 1958. El manuscrito de esta obra se encuentra 
en la Bibl ioteca Comunal de Palermo Oq-F-64 f-127. 
3. Di Giovani , Vincenzo, Le fortificazzioni de Pa lermo del 
sec. XVI, Giusta I'ord ini de l/ ingegnere A. Ferramo/ino, 
Biblioteca Storicae Letteraria de Sicilia. Palermo 1896. 
4 . Santo ro , Rodolfo , Sull evo/uzione delle fortificazioni 
Siciliane e Dongion i del regno di Sici lia, Instituto Storico e 
di Cultura dell arma del Gen io, Roma 1977. 
5. Samon a, Giuseppe, L 'opera dell arch itetetto Cam ilo 
Camilian i alle fine de l 1500, Roma 1963. 
6. La Duca, Rosario, La cittá perduta cronache palermitane 
de ieri e di oggi, Edizioni scientifice italiane, Napoles 1977 y 
Torre Acqua dei corsari en 11 Giornale di Sicil ia del 24.08.1962. 
7. Brancato, F. S., Bocchino L., Favata R. y Romano S. 
Architettura militare in Sicilia nel 500, Facolta di Architettura, 
archivos locales y se elaboró un inventario de cons-
trucciones en un segmento de 200 Km . de costa, lo 
que permitió un reconocimiento detallado del siste-
ma in situ . 
No es poco lo publicado sobre arquitectura militar 
siciliana . En cuanto a la literatura especializada hay que 
mencionar a los clásicos como Rosario Gregori02 y 
Vicenzo di Giovani 3 o los contemporáneos como 
Rodolfo Santoro,4 Giusseppe Samonas y Rosario la 
Duca .6 También hay que dar crédito a los estudios, 
relativamente recientes, realizados en la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad de Palermo, entre ellos 
La Architettura Militare in Sicilia nel 500 7 y Li 
Insediamento Humano nel Territorio Marsalese.B En la 
misma institución existen algunas tesis de estudios vin-
culadas a esta temática . 
El documento de mayor valía en los estudios reali-
zados fue el manuscrito del arquitecto Camilo 
Camiliani de 1583/84.9 Consiste en una descripción 
de las condiciones defensivas de las costas sicilianas 
dividida en tres partes: la primera es la descripción to-
pográfica de la costa; la segunda es la descripción 
de las fortificaciones existentes y el señalamiento de 
Palermo 1977. 
8. Giuffre, M., de Vita M., Giacomarro G., Giacomarro N., 
L'insediamiento umano nel territorio Marsalese bag/i e torri, 
Facolta di Architettura, Palermo 1978. 
9. Camilo, Camiliani, Descrizione della Sicilia, sygn. Oq-D-
188 i Oq-E-27, Biblioteca Comunal de Palermo (B .C.P.). 
La primera parte de este manuscrito fue publicada por 
Biblioteca Sto rica e Letteraria di Sici/ia bajo el cuidado de 
G. di Marzo en 1877 con el titulo de Oescrizione della Sicilia 
opera composta di Camilo Cami/iani, célebre matemático 
la segunda y tercera parte no han sido publicadas y se 
titulan : Descrittione delle torri marittime de/ Regno gia fatte, 
e di quefle, che di nuovo convengan farsi per la co-
rrispondenza de segnali de fumi e fuochi incominziando 
della citta di Pa/ermo e Piegando verso ponente, in cirCUIto 
d 'esso Regno y D~scrittione delJe marino di tutto il Regno 
di Sicilia con le guardie necesarie da cava/lo e da p iede, 
che vi si tengono, incominciando dalla cita d i Palermo verso 
ponente. 
dónde se deben construir nuevas construcciones con 
especial énfasis en las torres de defensa y vigía ; por 
ultimo la tercera es la descripción cuantitativa de sol-
dados o ejército por localidad. 
Gracias a este documento podemos establecer un 
parteaguas entre antes y después, que resulta de gran 
ayuda cuando tratamos de precisar fechas de cons-
trucción y características formales. Un sinnúmero de 
comentarios permite también proponer importantes 
conclusiones respecto de la función, la forma y la lo-
calización. Algunos documentos del siglo XVIII, 10 como 
el diario del conde Villabianca, permiten corroborar y 
verificar el manuscrito de Camiliani . Parece indispen-
sable mencionar dos publicaciones muy importantes 
en lo que se refiere a los aspectos históricos: el traba-
jo de Fernando Braudel sobre el Mediterráneo en la 
época de Felipe 11 11 y la Historia de Sicilia de Mack 
Smith. 12 
Las propuestas de reconstrucción formal y arqui-
tectónica se han realizado con base en la agrupación 
de clases, previa identificación de los rasgos comu-
nes. Dada la naturaleza histórica de las operaciones 
de clasificación y, en general. de los actos de conoci-
miento, nos veremos obligados, también, a la revisión 
cronológica en términos históricos. 
La organización de las partes internas y externas, 
los materiales de construcción, la traza, las magnitu-
des, las proporciones y la diversidad de elementos 
defensivos que conforman las fort ificaciones de la 
costa siciliana han sido determinantes para estable-
cer la caracterización de las mismas. A su vez las ca -
racterísticas formales de sus partes tales com o 
parapetos, pasos de ronda, garitones, merlones, 
saeteras, troneras, almenas, torreones, etcétera, si bien 
son resultado de consideraciones netamente tácticas 
permiten identificar autoría y regionalismos. 
En este breve ensayo se tratarj de llega r a una con-
clusión en lo que se n:.fiere a autoría d"!l concerAO 
fechas de realización y caractenzaClórl tipo lógica d e 
las fortificaciones cos teras del sistema sic iliano, pnn· 
cipal referente europeo de las fortificaclonRS de Am é"' 
rica durante la Colonia . 
la frontera fortificada del Mediterráneo 
A lo largo de los sigl os XV )' XVI surgen en la regló n 
del Mediterráneo dos grandes potencias que ri val i-
zan entre si : la Corona Española ocupando su pal1e 
occidental y ellmpeno O tomano en la parte oriental. 
Sicilia , unida políticamente a la Península Ibérica 
desde el siglo XI\/, junto con Nápoles, Calabria, Malta 
y la costa del norte de Túnez, confo rmaban la frontera 
mil itar que debí;=¡ detener el ,'wance turco. Sin duda tam-
bién realizahan la función de b3se de aproviSionamien-
to y respaldo para los ej ércitos españo les en sus 
camparlas mi l i tare~ h:::cia el Medio Oriente y el norte 
de África . En realidad el dominio de esta línea permitía 
controlar los pasos rnarítlmos de un lado a otro del 
Mediterráneo. Además de la importancia del facto r 
geográfico estratégico existía otra condiCiona nte de 
gran relevancia : Siciila en esa época erd el pnnci pal 
exportador de trigo hacia Europa. 
Brindisl, Taranta , Catanzaro , Au gusta , Slracusa, 
Catania, tv"'essma, Palerrno, Trápani. Nápoles . eran ciu · 
dades portuarias que podían servir como base a un 
gran número de galeo nes españo les. Sin embargo las 
de mayor jerarquía militar erar Messina, Aus¡usta y 
Siracusa ya que Brindisi , Taranto y Catanzaro se en-
contraban demasiado hacia el oriente, N ;:¡ po les y 
Palermo demasiado retrasadas respecto a la línea y 
Trápani más vinculada con las costas del Mediterrá-
neo occidental 
En esta situaci¿'n Mes5ina se co nvertía en el punto 
estratégico en las Situaciones críticas. Sus condicio-
nes natlJr;¡ IRS de defensa, el control del estrecho ma-
10. Villabianca, Notizie de/le torre di aviso, Qq-D-103. F. 485, rítimo y la facilidad de aprovisionamiento desde 
Biblioteca Comunal de Palermo (B.C.P.). Nápoles por mar o de Pa lermo por tierra, decid ían su 
11. Braudel, Fernand, El Mediterránen y el mundo medi- importancia militar, ya fuera en la defensa o en el 
terráneo en la Época de Felipe 11, F.C.E. México, 1976. ataque. 
12. Smith, Mack, Storia delta $icilia medievafe e moderna, La funCión de testas Ciudades como base militar fron-
Bari 1976. ter lza traj o co nsi go ia co nstrucción de n 'Jev as 
fo rtifi cac iones y la renovación de las ya existentes . Las 
antiguas mura ll as y edificaciones medievales habían 
dejado de cumplir con su misión defensiva ya que el 
surgimiento d el arma de fuego y su rápido desarrollo 
transformaron radicalmente la estrategia defensiva, 
pasa ndo d e sistem as pasivos a si stemas de gran 
d inámica u 
Así vemos como se construyen nuevas fortificacio-
nes en la costa d e la península Itálica : Reggio di Cala-
ona, Brindisi, Otranto , Trani, Barletta, Nápoles, 
Manfredonia; ta mbién en la costa siciliana Messina, 
Augusta, Catánia, Siracusa, Lenti ni, Trápani y Palermo. 
En el norte de Áfri ca se reforzaba La Goleta, Trípoli, 
Bon y Bugi, y en M alta se realizaban fortificaciones 
adicionales: Sto Elmo y San Michele.14 
La construcción de nuevas fortificaciones, así como 
la remode lación de las ya existentes en la principales 
ciudades y puntos estratégicos, fue acompañada de 
la creación de sistemas de d efensa y vigía a lo largo 
de importantes fragmentos de costa . Los cesas de is-
las como Sici lia, Malta, Cerdeña, permitían concebir 
la creación d e sistemas de defensa de carácter conti -
nuo, basa dos en la existencia de lugares sólidamente 
fo rtificados y de un g ran potencial defensivo, que se 
complementan con una eficiente red de obras meno-
res, generalmente con funcio nes de vigía y defensa. 
Estas últimas tenían un carácter preventivo sobre todo 
para la llamada guerra informal : la p iratería . 
Durante el conflicto Turco-Español se observa un 
importante crecim iento de la piratería en el Medite-
rráneo realizada principalmente por los corsar ios 
bereberes. A dos razones se atribuye este fenómeno: 
una se vincu la con las limitaciones que los españoles 
estab lecen en la exportación d e trigo hacia el norte 
d e Áfr ica y la otra como estrategia de guerra comple-
mentaria . Quizá Sicilia fu e la más afectada ; sus 
13. Rodríguez, Manuel, 1986, op . cit. , pp. 39-40. 
14. Ibídem p. 27. 
15. Smith, Mack, 1976, op. cit., t. 1, pp. 170-172; Braudel 
Fernand, 1976, op. cit., tom 1, pp. 766-767. 
16. Smlth, Mack, 1976, op. cit., t. 1, p. 174. 
17. Toy, Sydney, A History of Fortification from 3000 B.e. to 
A.D. 1700, London 1955. p. 16. 
caricatori o barcazas para el transporte del trigo se 
vieron permanentemente asediadas. Surgen persona-
jes legendarios como Dragutt, El Devorador de Tn90 
Siciliano o Barbarroja, El Terror de la Costa Sici/iana .15 
La piratería no era exclusiva de los bereberes o tur-
cos; también españoles, franceses e inclusive sicil ianos, 
realizaban esta actividad convirtiéndose en ocasiones 
en símbolo de hombría y aventura. Existen relatos de 
hechos de piratería como diversión de la alta aristo-
. 16 
craCla. 
Esta condición de inseguridad costera requeria tam-
bién una respuesta . El enemigo no era un ejército nu-
meroso y concentrado, no se requerían grandes 
construcciones que defendieran un lugar preciso, se 
trataba de proteger largos trechos de costa . La respues-
ta a este problema fue la construcción de una cadena 
de edificaciones, por lo general en forma de torre, con 
funciones defensivas y de vigía, vinculadas entre sí y 
con centros de mayor rango a través de un sistema de 
comunicación a base de señales con fuego y humo, 
que probablemente también funcionaron como faros 
para la orientación de los navegantes. Así, a lo largo 
del siglo XVI surge un sinnúmero de pequeñas edifica-
ciones en forma de torres, torreones o pequeños fort i-
nes en las costas del Mediterráneo occidental. 
El sistema de vigía y aviso 
Comunicar a distancia, avisar urgentemente o preve-
nir situaciones peligrosas ha sido una preocupación 
importante en la historia del hombre. Una de las for-
mas de resolverlo fue el establecimiento de puntos 
de vigía en lugares estratégicos para avisar sobre la 
adversidad que se acercaba . En realidad, antes de 
la invención del telégrafo, existieron dos formas 
básicas de enviar información a distancia : sonoras, 
(distancia auditiva) y visuales (distancia visual) . 
En el caso de las primeras hay una amplia tradi-
ción, inclusive hoy, en el uso de sonidos como forma 
de advertencia o trasmisión de algún mensaje . En la 
historia han sido las campanas, los tambores, el silbi-
do y las trompetas los sonidos más utilizados. Un ejem-
plo de aplicación defensiva es el sistema creado entre 
las torres a lo largo de la Muralla China, basado en el 
uso de trompetas para trasmitir información.17 Más 
cercano a nosotros y vinculado con formas arquitec-
tónicas, es el uso de campanas que a parti r de soni-
dos socialmente codificados nos enteran de sucesos, 
horarios o emergencias. En estos casos asociamos rá-
pidamente el sonido con construcciones como cam-
panarios y torres eclesiásticas. 
En lo que se refiere a los sistemas visuales existen 
dos formas distintas de realización: una a base de 
movimientos, ya sea de los brazos o elementos adi-
cionales (banderas), manuales o mecánicos, donde 
cada posición corresponde generalmente a una let ra 
o palabra; la otra consiste en un sistema de señales 
de humo y fuego o materiales reflejantes. La utiliza-
ción de uno u otro está relacionada con la distancia y 
la visibilidad entre emisor y receptor. 
En el área del Mediterráneo y en general en las 
zonas de costa ha predominado el uso de señales de 
humo y fuego como forma de comunicación a d istan-
cia. Trasmitir mensajes a través de señales de humo 
durante el día y de fuego durante la noche es una t ra-
dición que aparece en distintas culturas desde la ant i-
güedad. Los faros griegos en las islas del Mar Jónico, 
el Peloponeso y las Cícladas del Mar Egeo funciona-
ron de esta manera.18 Los romanos hablan del humo 
que va de burgo en burgo y en los bajorrelieves de la 
Columna de Trajano podemos observar la represen-
tación de esta costumbre en los Limes Romanos. Du-
rante el afamado proceso de Verres, en Sicilia, una de 
las acusaciones de Cicerón era el robo de los recursos 
destinados al funcionamiento del sistema de vigía en 
la costa occidental siciliana.19 Nos hemos acostum-
brado a ver en las películas del oeste el uso de seña-
les de humo por parte de las tribus del norte de 
América: y de fuentes un poco más rigurosas, sabe-
mos que en las costas orientales de Yucatán existían 
18. Nowicka, María, Les Maisons atore dans le monde Grec, 
Bibliotheca, vol YN. Wroclaw, 1975, p. 31. 
19. Verrinas. tomo 2°, p. 63, tomado de La Duca Rosario,La 
Citta Perdutta .. .. 1977, op. cit. 
20. En las costas occidentales de la p'Jnínsula de Yucatán. 
particularmente entre Tulum y Xcaret se encuentran una serie 
de pequeños y grandes basamentos, aislados (Akumal) o 
como parte de un asentamiento (Xel Há). que eran uti lizados 
puntos de orientación para la navegación a base de 
humo y fuego.20 
En lo que se refiere en concreto a Sicilia es de 
suponerse que por tradición este sistema ha sido uti -
lizado permanentemente; sin embargo la primera no-
ticia documentada es de 1317.21 Se trata de un escrito 
relacionado con los gastos hechos a favor del señor 
O rlando d i Mateo y cinco socios con la intención de 
mantener un sistema de vigía en los puntos altos que 
rodean Pa lermo; Oure due per mano del teso riere, 
Alberto Mitrandino per p agarse a se e ad altri cinque 
socio a ragioni di tari dieci p er ciascu no. a fine 
accendete i fari sopra i monti di Solanto, Pellegrino e 
Gallo p er un mese a contare dal giorno siguen te. 
Existen varios documentos del sig lo XIV que ratifi-
can esta actividad.22 pero no hay mención respecto a 
las características físicas del lugar, excepto que se 
denominaban lugares estratégicos. ni tampoco sobre 
la realización de obras o construcciones destinadas a 
este f in. Es en la primera mitad del sig lo XV cuando 
encontramos las primeras referencias sici lianas al res-
pecto, resguardar el sitio de vigía y aviso a base de 
señales de humo y fuego, y se relacionan con las to -
rres de Sferracavallo (1417) y Mondello (1455). 23 Pro-
b abl em ente por la sim il itud de caracter ísticas 
arquitectónicas podemos asociarlas con ot ras como 
Cap o Ram a (s. XV), Rotolo (s. XV) o 80rdanaro (s. XV) . 
Sin embargo no podemos hablar todavía de un siste-
ma de defensa continuo pues estas construcciones se 
limitaban a formar parte de las defensas de una ciu-
dad, poblado o lugar estratégico. 
La inminente amenaza de una expansión turca hacia 
occidente y el crecimiento en número de los ataques 
p iratas en las costas sici lianas a finales del siglo XV y 
p rincipios del XVI, fueron la razón principa l que 
(faros) para la orientación de la navegación en el Caribe. 
Coinciden con esta apreciación el arqueólogo Tomas Pérez 
de la E.NAH. 
21 . Archivio di Stato di Palermo: Atti della magistratura di 
Palermo.3-M 1316-1319. vol. 13, F. 66. 
22. Rosario, Gregorio. 1958. op.cit., p. 739. 
23. Pollaci, F. Le iscrizione del palazzo comunale di Palermo. 
Palermo 1886-1888, p. 263. 
Mapa del siglo dieciocho que muestra el trecho de costa entre Castello Amare y Trápani. Claramente se aprecian torres aisladas 
y torres como parte de un conjunto de construcciones. También podemos observar diferencias en el tamaño de éstas y en la forma de 
solucionar la parte superior. 
provoca una serie de decisiones relacionadas con la 
modernización de las fortificaciones existentes y la cons-
trucción de un sistema de carácter continuo alrede-
dor de toda la isla . Para este efecto, en 1533, el 
entonces -Virrey de Sicilia nombra a Antonio Ferra-
molino Ingeniero Real, con el encargo de realizar de 
inmediato los proyectos de las obras de defensa ne-
cesarias, así como las propuestas de modernización 
de las ya existentes en las principales ciudades 
portuarias y también crear un sistema de vigía y 
defensa. 
Ho indicato al detto ingegnere Ferramolino qual 
e la volonta de V.M. ed egli con dimostrazione di 
molto buon volere e zelo per iI servizio di V.M. 
resta contento di essere qui impiegato, e con 
molta diligenza attende a tutto quello ch'e ne-
cessario, e lo fa bene, ed e tanto piu necessario, 
perche ringegnere ehe tiene qui d'ordinario v.M. 
ehe si ehiama Pietro Antonio Tomadello, e molto 
mal andato, e dubito che abbia pochi giorni di 
vita, benehe non tralasei di servire per quanto 
puO.24 
Ferramolino desempeña un papel sobresaliente en 
el desarrollo histórico de la arquitectura militar de 
Sicilia. A él se debe la introducción de las formas 
renancentistas y de los nuevos principios en el diseño 
de las fortificaciones ya adaptadas a la nueva tecnolo-
gía de guerra, al arma de fuego, al cañón. 
24. Cartas del Conde de Monteleone al Rey de España del 
13 de noviembre y7 de diciembre de 1533, Qq-H-259, B.C.P. 
El Mediterráneo del siglo XVI se encontraba dividido en dos áreas 
de influencia, española y turca. La frontera corre a lo largo de la 
península itálica, Sicilia, Malta y el norte de África (la región de 
Tripoli y Túnez). 
Mar 
Medite"áneo 
Occidental 
COTcega 
El control de la navegación a través del estrecho de Messlna y los 
canales de Sicilia y Malta eran determinantes en la confrontación 
turco-española. Por eso la construcción de la Muralla 
Mediterránea, en la primera mitad del siglo XVI, desde Bari hasta 
Trípoli . 
iblos 
libia 
La primera página de la segunda parte del manuscrito 
de Camilo Camilian i. 
En 1535 real iza una revi si ón total de las condicio-
nes de defensa en que se encuentra la isla y a partir 
de ésta t ransforma rad ica lmente la situación encon-
trada . Durante 17 años (1533-1550), replantea y mo-
derniza las fort if icaci o nes de Sira cusa, Augusta, 
Milazzo, Trápan i, Messina y Palermo considerándolas 
clave en el sistema de defensa de carácter continuo. 
Paralelamente superv isa las construcciones que se 
real izan en África del norte y Malta . Durante el mismo 
periodo (1536) se auto ri za el gasto para la construc-
ción de cien torres de vig ía a lo largo de la costa y que 
deberían funcionar a base de señales de humo y fue-
go. Probablemente las obras real izadas fueron insufi-
cientes para lograr la continuidad del sistema ya que 
en 1549 se dan instrucciones nuevamente de cons-
truir más torres-vigía, sin embargo Ferramolino muere 
en 1550 y la obra es terminada por sus colaboradores: 
Pietro del Prado, Ardvino Androna, y Domenico Giunti . 
El proyecto debió finalizar en 1553 pues en ese año se 
establecen las reglas para su funcionamiento, el nú-
mero de soldados asignados y el territorio que deben 
proteger. 
En años posteriores el sistema fue complementa-
do con más construcciones y unificado en 1579, fecha 
en que el Senado de Palermo asigna la cantidad de 
diez mil escudos para mantener y perfeccionar el sis-
tema de vigía y aviso.25 El sistema no satisfacía las ex-
pectativas de los españoles y en 1583 se encomienda 
al ingeniero Camilo Camil iani real izar un análisis de la 
situación existente y proponer las acciones necesa-
rias para su adecuado funcionamiento.26 Con este fin 
Camilian i hace un viaje en barco alrededor de Sicilia, 
partiendo de Palermo en dirección hacia el occiden-
te. Durante el trayecto redacta un escrito con la des-
cripción detallada de las costas sicilianas, documento 
de gran valía en todos los sentidos. Se compone de 
tres partes: en la primera describe las características 
fís icas, en la segunda las torres existentes y los luga-
res donde deben construirse nuevos puntos de vigía 
y en la tercera cuantifica el número de soldados por 
localidad. Para efectos de nuestro análisis la segunda 
parte resulta ser muy útil , sobre todo para establecer 
ciertas referencias cronológicas en el aspecto formal 
de las construcciones. También contiene descripcio-
nes detalladas respecto a la localización idónea de las 
torres y el funcionamiento de las mismas. 
Las dificultades en el funcionamiento y la impor-
tancia que se daba a este sistema de defensa provocan 
que solamente diez años después de la intervención 
de Camil iani (1583-1585), o sea en 1595, se realizaran 
nuevas construcciones y se estableciera por mandato 
virreinal un reglamento d isciplinario para las guardias 
25. Samona, Giuseppe, 1963, op. cit. p. 261 . 
26. Camiliani, Camilo, op. cit. Qq-D-188 B.C.P. 
Camil iani era originario de Florencia y llego a Sicilia en 1574 
para la construcción de una fuente en la plaza Pretoria de la 
ciudad de Palermo. Pertenecia a una familia de canteros y 
constructores (Rodríguez M. 1986, p. 52). 
de las torres.27 Esto estaba asociado con los proble-
mas que tenían las autoridades para mantener en fun-
cionamiento el sistema; recordemos el rechazo 
siciliano a la autoridad española y, por lo tanto, la ne-
cesidad de utilizar soldados de paga, generalmente 
de otras nacional idades. Las consecuencias eran de-
serción, corrupción o complicidad, lo que traía consi-
go la interrupción de la cadena . A juicio de algunos 
autores esta fue la razón por la que el sistema nunca 
funcionó adecuadamente. 
Conocemos con cierta precisión las obligaciones 
de los guardias gracias al diario del capitán Diego di 
Francesco de 1621-1623 del cual se puede deducir lo 
siguiente: 
Establecer la observación del mar en forma perma-
. .nente, día y noche. En el momento que apareciera 
una nave en el horizonte disparar una salva, "un 
mascolo", para que ésta se identi ficara. En caso de 
que no fuera así los guardias deberían prepararse para 
cañonear a la embarcación e impedir el desembarco. 
Al mismo tiempo se deben realizar señales de humo 
durante el día o de fuego durante la noche para avi-
sar del peligro existente.ze 
La importancia del sistema de vigía y aviso no dismi-
nuyó a lo largo del tiempo, permanece el interés por 
su buen funcionamiento durante el siglo XVII I, se siguen 
construyendo torres vigía y se asignan recursos para la 
operación y el mantenimiento. En 1751 nuevamente se 
realiza una inspección detallada en las costas del sur a 
sol icitud de la autoridad correspondiente.29 
Será la disminución de las t ensiones en el Medite-
rráneo, los cambios geopolíticos y el desarrollo tec-
nológico de la guerra lo que hace disminui r la 
importancia militar de la infraestructura arquitectóni-
ca. Sin embargo el sistema de señalización permane-
ce como parte de la red po.stal de aquellos tiempos y 
sólo con la aparición del telégrafo encuentra su f in. 
27. Rosario, Gregorio, 1958, op. cit. ¡J.740. 
28. Di Franeeseo, Diego, Diario, Oq-F-229, S.c. P. 
29. Villabianea, Notizie del/e torre di aviso, Oq-H-218 F-69, 
Mise. see. XVIII, p. 25, S.c.P. 
Mapa an6nimo de Sicilia en el que se pueden apreciar una serie 
de torres a lo largo de la costa y sobre ellas el dibujo de lo que 
simula ser fuego o humo. 
A lgunos autores, como La Duca,30 hablan sobre su 
uso durante la Segunda Guerra Mundial o en años más 
recientes por el contrabando de tabaco. Actualmente 
se conserva un número considerable de torres vigía, 
muchas de ellas por su valor estratégico y po., propie-
dad de origen están en manos del ejercito italiano. 
Otras siguen perteneciendo a la infraestructura de la 
empresa de correos y telégrafos. Desgraciadamente 
la gran mayoría se encuentra abandonada y en proce-
so de deterioro físico. 
Por último hay que enfatizar que es uno de los ejem-
plos más importante de un sistema de defensa con 
carácter continuo, al igual que la Muralla China o al-
gunos de los Limes romanos. Su extensión y el núme-
ro de elementos que lo conforman lo convierten en 
una de las obras militares más importantes del siglo 
XVI, desde su concepción hasta su rea lización. 
Análisis y caracterización del sistema 
Las construcciones en forma de torre surgen de muy 
variadas formas, siempre condicionadas por la función 
30. La Duca, Rosario, La Citta Perdutta .. . , 1977, op.cit. p. 
157, 
Torre flotante, versión menor de los castillos acuáticos, según 
grabado en De della Fortificazione delle cittá (1563), de 
Gero/amo Maggi. 
que desarrollaban: habitacional, refugio, vigía, control, 
símbolo, etcétera. Respecto a su entorno pueden ser 
parte de sistemas más complejos: una muralla, un cas-
tillo, una ciudad o aparecer como elementos aislados. 
En nuestro caso pondremos especial interés en las 
torres como elemento aislado o pequeña fortificación, 
dado que es éste el componente básico de los siste-
mas defensivos del siglo XVI en el Medíterráneo. 
Este tipo de construcciones ha tenido un largo his-
torial, utilizadas sobre todo en lugares relativamente 
aislados que requieren de vigilancia, control y defen-
sa por su importancia estratégico militar. Generalmen-
te son acceso a caminos, puentes, pasos de ríos, valles, 
31. Rodríguez, Manuel, 1986, op. cit., p. 56. 
32. Ibídem p.S7. 
Torre Capo Rama en Sicilia. Aspecto característico de las torres 
de vigfa medievales. 
fronteras, caletas, costas. Si bien su función básica es 
evident'e, vigilar y ser símbolo de la autoridad, en oca-
siones adquieren una o varias características especifi-
cas: de refugio, administrativas, defensivas, de 
vigilancia, de señalización. 
Las edificaciones en forma de torre aparecen a lo 
largo de toda la historia de la arquitectura, pero es en 
el Mediterráneo medieval donde encontramos el prin-
cipal referente para nuestro análisis. Entre los prime-
ros ejemplos de esta época están las llamadas Torres 
Guardighni construidas en Lombardía o las Torre 
Sarasinesche, Torre Semaforiche y Torre di Vedetta 'en 
el sur de Italia, relacionadas con la defensa de las in-
cursiones sarracenas en el siglo 1x.31 Todas ellas, como 
sus nombres lo indican, en la mayoría de los casos rea-
lizaban la función de torres de vigía y aviso, por lo 
general a base de mensajeros y en algunos casos la 
advertencia se realizaba con algún sistema sonoro o 
visual. Sus características arquitectónicas eran simila-
res, construcciones de pequeñas dimensiones de plan-
ta circular o poligonal con un diámetro promedio de 
5 a 6 metros, donde los muros son de gran espesor, 
Torre de defensa y vigía característica de las costas del 
Mediterráneo. Ejemplo dela isla de Malta. 
Torre Martello en Dymchurch, Kent (Inglaterra). Sección a través 
de una de las torres modelo. Se pueden observar los conceptos 
tradicionales, tres niveles, difícil acceso, y la tendencia a la 
horizontalidad. 
aproximadamente un metro. Las torres están resuel-
tas en tres niveles, donde el acceso se encuentra en el 
segundo nivel. El primero no tiene entrada desde el 
exterior y generalmente se usaba como lugar de al-
macenamiento de agua (cisterna) y alimentos (bode-
ga); en ocasiones sirvió como prisión. Para acceder a 
estos espacios había una abertura en el entrepiso del 
nivel superior, a veces abovedado. El segundo nivel, 
o principal, es utilizado para fines habitacionales de la 
guardia asignada y se accede desde el exterior por 
una escalera de mano removible. El tercer nivel sirve 
como puesto de observación y vigilancia, consiste en 
una terraza abierta, en general provista de algún gari-
tón o techumbre de protección para el vigía de turno; 
el acceso se realiza por medio de escaleras ubicadas 
en el espesor del muro. 
Las torres Semaforiche y di Vedetta, como su nom-
bre lo indica de señalización las primeras y de observa-
ción las segundas, son el antecedente de las torres 
costeras llamadas Torri Genovesi, que fueron construi-
das desde el siglo XII por la Orden de los Cruzados a lo 
largo de las costas de Italia y el Cercano Oriente.32 Su 
función era observar y trasmitir información respecto al 
movimiento de barcos y naves en su alcance visual. Pre-
domina la planta rectangular (cuadrada) y al igual que 
· . _.-:- -----...l.-_ 
Torre subterránea. Desaparición de la arquitectura; artillerla 
colocada bajo tierra, se eleva sobre tierra para disparar. 
las anteriores son de tres niveles; sin embargo en este 
caso el primero tiene acceso directo del exterior y está 
aislado de los niveles superiores. La entrada a la parte 
principal se realiza por una escalera removible. El ter-
cer nivel está comunicado a través de escaleras en el 
espesor del muro. 
Durante los siglos XIV y XV crece la inseguridad y el 
temor en las zonas costeras, esto trae consigo un impor-
tante bom constructivo de torres en las costas medite-
rráneas; en España Atalayas, en Francia yel norte de Italia 
Torri Genovesi, del sur de Italia y las islas meridionáles 
(Sicilia, Cerdeña, Malta) Torri Normana y Torri Saracene.33 
En estas construcciones predomina la forma cilín-
drica, donde su esquema funcional es similar a las to-
rres Genovesi de los cruzados. La diferencia básica es 
que la planta baja no tiene acceso directo del exte-
33. Ibídem p. 58. 
34. Ibídem pp. 59-65. 
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• Torre característica de las costas sicilianas. Su disei'lo debe ser 
atribuido a Antonio Ferramolino en los ai'los 1533-1536 y repetido 
posteriormente a lo largo del siglo XVI sin mayores 
transformaciones. 
rior, y su función principal es de almacenamiento de 
agua, a través de un sistema de recolección de lluvia 
en el tercer nivelo terraza. En el interior de la planta 
principal hay un solo espacio con fines habitacionales, 
iluminado con aperturas en forma de ventanas. Hay 
una serie de nichos utilitarios (armarios) así como una 
chimenea. Los muros están hechos de piedra labrada 
toscamente con aplanados de cal y su espesor en este 
nivel oscila entre 1.7 m. y 2.2 m. La solución de los 
entrepisos no es uniforme, los hay abovedados, a base 
de bloques regulares de Tufo (Toba) y planos, a base 
de vigas, tablones y terrados. 
La apariencia extema es austera y sin elementos de-
corativos. En ocasiones la parte superior está remata-
da con un voladizo de piedra todo alrededor o en parte, 
sin embargo lo más común es el remate con un para-
peto sencillo achaflanado hacia la parte exterior. 
A finales del siglo XV y durante el XVI, a raíz de los 
cambios tácticos y tecnológicos de la guerra, surge 
un estereotipo formal de torre costera.34 Factor fun-
damental fue la introducción de la artillería en el ter-
cer nivel; esto las transformaba de elementos pasivos 
de defensa limitados a labores de observación y aviso 
a elementos activos en la defensa del lugar en que se 
encontraban. La diferencia entre mar y tierra dificulta-
ba la transición del agresor de un medio a otro. El uso 
del cañón las hacía más aptas para resistir durante la 
Torre Abadaura (1455) en la localidad de Mondello, Sicilia. 
Transformada para uso contemporáneo. 
batalla un periodo de tiempo relativamente largo. Esto 
permitía, en teoría, la llegada de ayuda de lugares ve-
cinos, informados del peligro por medio del sistema 
de señalización. Todo ello incrementaba notablemente 
su importancia estratégico militar. Hay que mencio-
nar que el uso de cañones atañía a ambas partes, la 
atacante y la defensora, por lo tanto también tenían 
que evolucionar las formas arquitectónicas de las 
torres, requerían cambios para adaptarse y resistir 
el ataque y los posibles impactos de artillería . 
Las innovaciones constructivas fundamentales fueron: 
• Cambio de la proporción entre la base y la altura, 
lo que quiere decir incremento de la masa de la 
construcción con tendencia a la disminución de la 
altura. 
• Utilización de formas poligonales o en ángulo con 
el vértice orientado en dirección a la posible trayec-
toria del proyectil, de tal manera que el vector resul-
tante de un impacto se encuentre por fuera del muro. 
Torre Pasaggio en la localidad de Isola delle Femine. Sicilia . 
Probablemente se construyó en el siglo 'XI/. 
• Adaptar el nivel superior (la terraza) y la estructura que 
lo soporta para la utilización de artillería (cañones). 
A pesar de estas modificaciones se conserva la 
tradicional estructura espacio-funcional de tres nive-
les; el inferior de almacenamiento de agua, el princi-
pal con carácter habitacional y el superior de vigía y 
artillería. Esquema que permanecerá durante el XVIII 
y dará origen en el XIX a las torres Martello de los 
ingleses o a las torres Maximilianas de los alemanes, y 
que poste~iormente se transformarán en los bunkers 
costeros de la primera y segunda guerras mundiales, 
donde el principal elemento defensivo es ya la tecno-
logía, o sea una defensa exclusivamente dinámica yel 
edificio tiende a desaparecer de la superficie.35 
3S. Rocchi, Enrico La fonti Storice delJ Architettura Militare, 
Roma, 1908, pp. 180-183. 
Tonnara di Banagia una de las obras mejor conservadas del 
sistema siciliano. 
El aspecto formal, está resuelto dentro de los cá-
nones de la arquitectura militar de la época, sobre todo 
influenciadas por lo que sucedía en el sur de Italia. 
Programática mente son modestas y su apariencia per-
mite establecer analogías con las grandes obras de la 
región. 
Por lo general el perfil volumétrico lo define un pris-
ma recto que se ensancha de forma escarpada en su 
parte inferior, apoyado en un basamento escalonado 
que se adapta a las condiciones topográficas del lu-
gar. Los muros están construidos de piedra bur-
damente labrada y unida a base de mortero de cal. 
Los acabados exteriores fueron resueltos con apIana-
dos de cal-arena y almohadillados aparentes de gran-
des bloques de Tufo (toba) en las esquinas. Los 
almohadillados se convierten en franjas verticales a 
todo lo alto de la torre y en su parte superior se trans-
forman en ménsulas o soportes de pequeñas torrecillas 
o garitones. 
Tonnara di S. Giuliano en los limites de la ciudad de Trápani. Ha 
sido remodelada en varias ocasiones. 
En las fachadas se utilizan franjas horizontales en for-
ma de frisos o cordónes, a la altura de los entrepisos, 
de acuerdo a las reglas de composición renacentistas. 
El nivel principal o de acceso es jerarquizado por la uti-
lización de una moldura realzada. Se considera como 
la fachada principal aquella que vemos desde tierra y 
se caracteriza por la ubicación del acceso en el segun-
do nivel con su correspo.ndiente matacán en la parte 
superior; todo ello está rematado por un pronunciado 
parapeto con troneras y la aparición de torrecillas o 
garitones en las esquinas. La composición es general-
mente simétrica. 
Las fachadas restantes tienen características simi-
lares y en función de fas necesidades aparecen pe-
queñas aberturas, ya sea en forma de troneras o de 
pequeñas ventanas con jambas y dinteles sencillos, 
de piedra, sin decorados. La parte superior está re-
matada de distintas maneras pero por lo general se 
resuelve con un parapeto bajo interrumpido por 
Torre Lucia (1 583-1584), al occidente de la ciudad de Cefalu, es 
del t ipo de defensa y vigía, 
merlones para la artillería; la terminación está resuelta 
con un chaflán inclinado hacia el exterio r. 
La descripción y reconstrucción que aquí se hace 
pretende ser una caracterización genérica, sin embar-
go existe una variedad de soluciones dentro del mis-
mo concepto. Aparecen variantes en el tamaño, la 
localización, el manejo de los elementos arquitectó-
nicos, etcétera. 
En lo que se refiere a las torres costeras del sistema 
siciliano y tratando de establecer grupos característi-
cos, podemos observar que la primera gran división 
surge entre aquellas vinculadas con las formas de la 
tecnología del arma catapultada, o sea, arquitectura 
medieval y las que se asocian al arma de fuego de 
aspecto renacentista. 
Pertenecen al primer grupo ejemplos como las to-
rres Bordanaro, Rotolo, Abadaura, Mondello, Pa-
saggio, Saracena, Benisti o Capo Rama, todas ellas 
de planta circular con un diámetro exterior de entre 
Torre di Mezzo (desp. 1584), al occidente del poblado de 
Marausa, del tipo de defensa y vigía. 
seis y diez metros. Tres niveles de uso, donde el prin-
cipal tiene sólo un espacio habitacional y el superior 
está solucionado en forma de terraza de observa-
ción. El espesor de los muros oscila alrededor de los 
dos metros, y están hechos de piedra labrada; su aca-
bado exterior e interior es a base de aplanados de 
ca l y arena. Su apariencia externa es austera y sin 
elementos decorativos. Predomina la ubicación 
aislada. 
El segundo grupo de torres, el más numeroso y 
que ya hemos caracterizado en lo general, presenta 
variantes respecto a la localización y al tamaño. En el 
primer caso hemos distinguido dos situaciones: las 
torres aisladas y las torres como elemento de un sis-
tema más amplio (del Bag/io o Tonnara. del poblado, 
de castillo, de la ciudad, como componente defensi-
vo de un grupo de edificaciones). Sin embargo las 
soluciones formales y funcionales de la arquitectura 
no cambian. 
Torre dell Impiso (desp. 1583), al sur de S. Vito lo Capo, del tipo 
de defensa y vigía. 
Las torres aisladas son el componente básico para 
la continuidad del sistema de defensa y aviso. Unidas 
entre sí y con puntos de mayor jerarquía defensiva a 
través del uso de señales de humo y fuego, podían 
informar sobre las características y dimensiones de un 
posible peligro a cierta distancia. Se menciona que el 
tiempo de recorrido de una señal alrededor de la isla 
era no mayor a un día.36 Tienen un carácter netamente 
militar y son utilizadas por soldados regulares; su nú-
mero depende del tamaño y características de la to-
rre en cuestión, uno de ellos es artillero y suele ser el 
de mayor rango. También es común que existiera en-
tre la guardia uno o dos soldados de caballería. La 
artillería en las torres se definía como ligera; recorde-
mos que en aquella época existía una gran diversidad 
36. Smith, Mack, 1976, op. cit., t. 1, p. 13. 
Torre Scopello (desp. 1594), al norte de Castellmare, del tipo 
de defensa y vigía. 
de piezas en calibres y características, probablemen-
te usaban Medios Cañones o Tercios de Cañón 
(berracos, culebrinas, sacabuches, basiliscos, ... ). Como 
edificios aislados su potencial defensivo es limitado, 
pero gracias a la artillería y el diferencial entre mar y 
tierra tenían cierta capacidad en la defensa activa, 
sobre todo cuando se tratara de un enemigo poco 
numeroso o de un barco aislado. No olvidemos el len-
guaje simbólico, vistas desde el mar significaban la 
presencia de una gran potencia militar. 
La 10caÍización de las torres tal como lo describe 
Camiliani en su manuscrito, estaba asociada a puntos 
estratégicos: desembocaduras de ríos (agua dulce), 
terrenos de difícil acceso desde tierra, penínsulas, sa-
lientes, caletas, pequeños puertos naturales, y puntos 
altos que permitían la observación del mar, pero tam-
bién se requería el contacto visual entre torres o me-
jor dicho de las señales de humo en el día y de fuego 
en la noche: 
Garitón rectangular resuelto como la continuaci6n de la 
pseudopilastra almohadillada. 
Soluci6n de la parte superior con garitones circulares apoyados 
en ménsulas con la misma forma y muros con troneras. 
Soluci6n dela parte superior sin garitones, a base de un tejado. 
Resueltos de tal manera que proteja el acceso (del lado de tierra) 
y controle visualmente el mar. 
Soluci6n de la parte superior sin garitones, a base de un 
cadabalso perimetral, resueltos de tal manera que proteje el 
acceso y controla visualmente el mar. 
Torre di Ligny (ant. 1583) ciudad de Trápani, es del tipo fortín, 
actualmente museo. 
La estructura funcional es la ya mencionada ante-
riormente, solución de tres niveles donde la parte baja 
está aislada y sirve como lugar de almacenamiento 
(agua, grano, animales, etcétera), el nivel intermedio 
se usa con fines habitacionales y la terraza superior 
está adaptada para la observación, señalización y el 
uso de artillería. El acceso se encuentra en el segun-
do nivel y se realiza a través de una escalera removible. 
Si bien la función de señalización y las característi-
cas arquitectónicas nos permiten agruparlas como una 
familia tipológica existen variantes significativas en el 
tamaño. A partir de esta diferencia hemos estableci-
do tres grupos: Torres de Defensa y Vigía, Torres For-
tín y Torres Vigía.37 
Las Torres de Defensa y Vigía son quizá el estereo-
tipo de origen y se apegan notablemente a las des-
37. Rodríguez, Manuel, 1986, op. Cit., pp. 66-102. 
Torre Muzza (desp. 1594) al norte de Villa Gracia, es del tipo 
fortín (fotografía 1977, demolida en 1978). 
cripciones antes mencionadas. Como su nombre lo 
indica tienen funciones defensivas respecto al sitio 
donde se encuentran y de vigilancia en forma enca-
denada con el sistema. Son la respuesta formal a la 
actividad de los piratas. Cuentan con una guardia de 
ocho personas, de entre ellas un artillero y uno o dos 
de caballería. En el tramo analizado es la tipología más 
repetitiva; como ejemplos podemos mencionar las 
torres dell Impiso, Scopello, di Mezzo o Lucia. Todas 
de planta arquitectónica cuadrada, en promedio, de 
quince metros por lado en el desplante, la altura está 
relacionada en proporción 1 :1.5. El nivel principal tie-
ne al menos dos espacios y en uno de ellos, por lo 
general el de mayores dimensiones, se encuentra una 
chimenea. La solución de la parte superior tiene múl-
tiples versiones dentro de dos conceptos: con 
garitones y sin garitones. En ambos casos el lado del 
acceso tiene un parapeto de mayor altura con trone-
ras, probablemente para una protección adicional. 
Torre Cofano (1583- 1584) al norte de Custonaci, es del tipo vigía. 
Algunos ejemplos tienen además un matacán sobre 
la puerta, como recurso defensivo en un posib le ase-
dio a la torre; el uso de este elemento arquitectónico 
se realiza ya sea desde el descanso de la escalera que 
se encuentra en el espesor del muro y une el segundo 
con el tercer nivelo desde la misma terraza superior. 
Cuando está resuelta a base de garitones predomi-
nan las soluciones con uno o dos, en las esquinas es-
tratégicas. Sólo tenemos un caso con cuatro, uno en 
cada esquina que es torre Ligny en Trápani. 
Las Torres Fortín como es el caso de Aqua dei Corsari, 
Muzza, San Teodoro y quizá Ligny, son construcciones 
que están en un punto intermedio entre una pequeña 
fortaleza o baluarte aislado y una torre de defensa y 
vigía de grandes dimensiones. Equipadas con varios 
cañones (3) y un número significativo de soldados (18) 
se convertían en dinámicos y potentes puntos de de-
fensa, que inclusive podían respaldar ofensiva y 
defensivamente algunas de las torres colindantes. Apa-
Torre Isolidda (1583-1584), al sur Capo San Vito, es del tipo vigía 
(fotografía 1977). 
recen en los lugares críticos para la defensa y que no 
disponen de condiciones topográficas favorables. Por 
lo general están relacionadas con áreas alejadas de zo-
nas pobladas o urbanizadas, puertos naturales, sitios 
de fácil desembarco y desembocaduras de ríos. Sími-
les de esta solución se conservan, en muy buen esta-
do, en Malta (Fort St. Thomas, Red Tower y Tower 
Wignacourt) y en Calabria (Torre Converso). 
El aspecto formal que las hace diferentes es su masa 
y el cambio de proporción entre base y altura . En los 
ejemplos mencionados la planta es cuadrada de en-
tre 18 y 20 metros por lado y la altura no rebasa los 15 
metros. El espesor de los muros en su parte baja al-
canza los cuatro metros y para reforzar la resistencia 
de la estructura se utilizan bóvedas de cañón en los 
distintos espacios pero variando el sentido del eje para 
que sean perpendiculares entre sí (cuatrapeadas). 
Los interiores son un poco más complejos, tienen 
de tres a cinco espacios y uno de ellos será dominan-
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te por sus dimensiones y su relación con el acceso. La 
existencia de numerosos nichos y canales verticales 
en los muros parece estar relacionada con la indica-
ción que hace Camiliani respecto al guardado de las 
balas y la pólvora: no concentrar en un lugar i¡ evitar 
las humedades. 
Las Torres Vigía son el elemento más pequeño del 
sistema y su función primordial es la de mantener la 
continuidad a base de señales de humo y fuego, aun-
que también la de alertar sobre posibles peligros. Una 
de las principales diferencias es su localización, ya que 
están ubicadas con el criterio de mantener la conti-
nuidad del sistema y no para la protección de algún 
lugar concreto, lo que las convierte en puntos de vi-
gía y aviso exclusivamente. 
A esta tipología pertenecen entre otras las torres 
Conca, Caldura, Cofano e Isolidda. El potencial de-
. fensivo de estas construcciones era de carácter pasivo, 
se limitaba a la utilización de soluciones arquitectóni-
cas que impidieran el acceso y protegieran a sus 
locatarios; también para este efecto se aprovechaban 
las condiciones naturales del terreno. Estas pequeñas 
construcciones formalmente no son distintas, pero si 
lo son en tamaño. En su parte más ancha la planta 
arquitectónica es un cuadrado de siete por siete me-
tros y la proporción base altura permanece uno a uno 
y medio. El espacio interior habitable contaba con un 
solo espacio, de tres y medio metros por lado aproxi-
madamente, esto para dos o tres soldados. Se man-
tiene el esquema de tres niveles, donde el inferior es 
una pequeña cisterna. En términos del sistema este 
grupo, por sus características pasivas, lo podemos 
asociar a la tradicional torre de vigía medieval ya que 
realizan la misma función. 
Las diferencias establecidas al caracterizar los prin-
cipales elementos del sistema siciliano nos obligan a 
proponer un esquema de funcionamiento del sistema 
y no sólo de sus elementos . 
Se puede decir que el esquema básico consistía en 
la existencia de importantes centros militares que se 
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apoyaban entre sí y que a su vez respaldaban y reci-
bían ayuda de centros menores unidos todos a través 
de una cadena de torres con un sistema de señaliza-
ción a base de humo y fuego. 
Este concepto traducido a la realidad siciliana per-
mite establecer seis componentes fundamentales en 
el d iseño del sistema, legibles tanto en la propuesta 
hecha por Ferramolino en los años treintas del siglo 
XVI o la remodelación propuesta por Camiliani en los 
años ochentas del mismo siglo. En orden de impor-
tancia y jerarquía estarían primero las ciudades fortifi-
cadas como Palermo, Trápani, Messyna, Siracusa, 
éstas, como es lógico, disponían de su propio siste-
ma de defensa a base de murallas, baluartes y forti-
nes, enriquecido por el sistema global. 
En una segunda instancia estarían los castillos y for-
talezas como el castillo de Milazzo o la torre de 
Roccelo, lugares de residencia o concentración del 
poder civil y militar, que por tradición tenían una infra- ' 
estructura arquitectónica significativa y que fue apro-
vechada para el buen funcionamiento del sistema de 
defensa. 
Posteriormente hemos agrupado a las denomina-
das Torres Fortín que por su potencial de artillería y 
número de soldados adquirían importancia local. 
En un cuarto nivel colocamos las construcciones de 
actividad productiva que tienen elementos de carác-
ter defensivo como son las Tonnara o los Baglio. Solu-
ciones de tradición medieval a base de un muro 
circundante reforzado por una torre como lugar de 
última defensa. Son lugares que resguardan la infra-
estructura, embarcaciones, redes, etcétera, yen ciertos 
periodos del año reservas de alimentos procesados. 
Por lo general no cuentan con soldados regulares. 
Siguiendo en el mismo orden, está el elemento fun-
damental para el funcionamiento del concepto siste-
ma continuo, las torres de defensa y vigía, elemento 
transitorio entre el alerta miento y la movilización para 
la defensa. Por último, las pequeñas torres vigía nece-
sarias para impedir la interrupción del sistema. Cons-
trucciones de amplia tradición en el área del 
Mediterráneo y en particular en Sicilia. Elementos de 
respaldo a la orientación de la navegación y que en 
ocasiones realizan la función de faros marítimos. 
Es así que se trataba de construir el equivalente a 
un muro, aprovechando la dificultad en la transición 
del mar a la tierra y los avances tecnológicos de la 
guerra, el cañón. 
De esta manera se supone que se cumplirían los 
dos objetivos centrales que se tuvieron al construir este 
sistema. Uno, la posibilidad de movilizar rápidamente 
el potencial mil itar español, que se encontraba en 
Sicilia, en caso de que se realizara una invasión por 
parte de ejércitos enemigos, en aquella situación los 
turcos. Dos, proteger las costas siálianas del constante 
acecho por parte de los piratas bereberes. 
Como conclusión podemos puntualizar las siguien-
tes aseveraciones: 
• El proyecto de construcción de un sistema continuo 
de defensa y vigía en Sicilia, considerando los avan-
ces tecnológicos y formas de la arquitectura militar 
renacentistas debe ser atribuido al Ingeniero Anto-
nio Ferramolino, quien fungiera como Ingeniero 
Real en los años 1533- 1550. 
• El adecuado funcionamiento de la defensa se basa 
en la existencia de centros sólidamente fortificados, 
respaldados e intercomunicados por un sistema 
eficiente de comunicaciones, en aquel entonces 
señales de humo y fuego, y de construcciones me-
nores como complemento. 
• Las analogías con Malta, Calabria y las costas me-
diterráneas de Africa permiten suponer la repetición 
del mismo concepto. 
• El análisis funcional y formal de los elementos del 
sistema ha permitido establecer grupos tipológicos 
a partir de rasgos comunes. 
